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PROYECTO DE RESOLUCIÓN 

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de 

Buenos Aires 

RESUELVE 

Rememorar y celebrar el centésimo aniversario de' la primera 

elección libre y soberana del pueblo de la nación Argentina 

realizada el 2 de abril de 1916, que ungiera la fórmula 

presidencial integrada por Hipólito Yrigoyen y Pelagio Luna. 
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FUNDAMENTOS 

Como resultado de largos años de lucha, la abstención revolucionaria y de los 

esfuerzos de Leandro N. Alem, de Aristóbulo Del Valle en 1893, de Roque Sáenz 

Peña entre los años 1912 y 1914, el Gobierno del presidente Victorino de la Plaza 

llama a elecciones generales a realizarse en el día 2 de abril de 1916 bajo la 

flamante ley electoral, llamada con toda justicia ley Sáenz Peña. 

Es menester señalar que un gran paso destinado a la reparación nacional fue dado 

por una de las más trascendentes instituciones del radicalismo,-la Convención 

Nacional- y esto es absolutamente significativo dado que, a la luz pública y como 

resultado de la votación de los convencionales de todo el país, surgiría la fórmula 

que más tarde se constituiría en el primer gobierno democrático de la república. 

El Radicalismo reúne su Convención Nacional el 22 de marzo de ese año; en la 

misma se decide levantar la abstención partidaria designando la fórmula 

presidencial integrada por Hipólito Yrigoyen y Pelagio Luna, pero dada la falta de 

garantías sobre la pureza de los comicios, y la gravedad de los hechos sucedidos 

en las previas elecciones de las provincias de Santa Fe y Córdoba, y por supuesto, 

la propia convicción, Yrigoyen se niega a aceptar y del mismo modo Luna. 

El futuro presidente manifestó el pensamiento de toda su vida en una carta que fue 

leída en la convención, "Tengo la convicción de que haría un gobierno ejemplar pero 

el gobierno no es nada más que una realidad tangible, mientras que un apostolado 

es un pensamiento único, una espiritualidad que perdura a través de los tiempos, 

cerrando un ciclo histórico de proyecciones infinitas". 

Ante semejante determinación, los convencionales de todo el país unánimemente 

deciden renunciar, retirarse de la actividad política y de la lucha, provocando que, 

ante esta circunstancia, el Dr. Hipólito Yrigoyen ponga fin a la larga abstención del 

radicalismo. "Hagan de mi lo que quieran", fue la célebre cita que el futuro presidente 

trasmite a la comisión integrada por distinguidos convencionales cuya misión era 

convencerlo para que acepte encabezar la fórmula votada en la convención. Había 

respetado la voluntad de la inmensa mayoría de sus correligionarios, al decir del 

historiador Gabriel del Mazo "de aquellos que eran sus hijos en la política". Desde 

ese momento en adelante "debía manejar el barco en aguas bajas" siendo 

absolutamente consciente de eso tal como lo expresó con claridad nieridiana "de 

ahora en adelante deberemos hacerle concesiones a la realidad, trataremos que 

sean las menos posibles". 
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Cabe acotar que uno de sus primeros compromisos, en caso de resultar electo, fue 

donar a la Sociedad de Beneficencia todos los emolumentos correspondientes al 

período gubernativo, del mismo modo en que lo había hecho con su sueldo de 

profesor durante diez y siete años. 

El domingo 2 de abril de 1916 se llevaron a cabo las elecciones presidenciales 

realizadas bajo la flamante ley electoral. El Radicalismo fiel a su génesis, enarboló 

la Constitución Nacional como programa de gobierno. 

La Unión Cívica Radical obtuvo 350.000 sufragios pero tan solo 152 electores, 

apenas uno por sobre los 151 que eran necesarios; las otras tres fórmulas que 

compitieron en esa oportunidad obtuvieron 250.000 sufragios. Debido a tan 

estrecho margen de electores, en los meses posteriores y hasta que se reunieran 

los 15 colegios electorales, el gobierno nacional y las fuerzas conservadoras 

produjeron infinidad de operativos, negociaciones e intentonas parlamentarias 

destinadas a que Hipólito Yrigoyen no sea ungido presidente de los argentinos. En 

ese sentido Don Hipólito se negó a recibir ya escuchar a incontables delegados que 

portaban otras tantas propuestas; dijo entonces "que se pierdan mil gobiernos pero 

que se salven los principios", no se lucha por alcanzar el poder como finalidad, sino 

como medio de alcanzar la reparación institucional y este propósito, esta finalidad 

de orden superior, no es divisible, no admite coparticipaciones de ganancias y 

pérdidas. No se trata de una operación mercantil cuyo lucro o pérdida ha de dividirse 

entre las partes, o de combinar un complot de asalto al poder para luego repartirse 

la túnica". 

El 20 de julio se reúnen los colegios electorales de toda la república y los 152 

electores radicales dieron sus sufragios a la fórmula Yrigoyen — Luna. 

El 12 de octubre de 1916 asumía la presidencia de la república Don Hipólito 

Yrigoyen, primer presidente constitucional electo por el libre voto de sus 

conciudadanos. Culminaba así un largo período de lucha y comenzaba otro de 

responsabilidades distintas, pero igualmente arduo. 

El presidente aseguró desde un primer momento y para siempre que "no venimos a 

castigar, nuestra tarea es reparadora" hecho ratificado como pocos por del Mazo, 

..."bien sabía Yrigoyen, primero que nadie, que la conquista de la república 

representativa era solo el pie para alcanzar las demás garantías de la democracia; 

para voltear las vallas de los privilegios y de las injusticias sociales; para defender 

la conciencia del ciudadano argentino y de su vida humana; para alcanzar el 

desarrollo libre de la cualidad argentina".... 
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En este año, nuestro 2016, casi mes a mes podríamos recordar sin solución de 

continuidad los hechos de hace un siglo, -hayan sido éstos significativos o 

pequeños-, pero que tuvieron la particularidad de ser protagonizados por personas 

entonces del común, que sin duda se elevaron por sobre su propia responsabilidad 

e hicieron y quedaron en la historia. 

En aquél lejano 1916 asumía un presidente que hizo honor a sus luchas y a su 

pensamiento, dejando para los tiempos la impronta de la democracia representativa 

como garantía de realización de los ciudadanos y estableciéndola desde entonces 

como único medio posible de rectificación, a la voluntad soberana del pueblo 

argentino. Esta sería una lección que luego aprenderíamos con inmenso dolor. 

En el centenario de la elección que llevara a la primera magistratura a Hipólito 

Yrigoyen es necesario recordar ese acontecimiento impar que constituyó un quiebre 

modernizador a tono con los acontecimientos que se sucedían en el mundo y que 

puso a Argentina en un lugar de privilegio entre las naciones modernas, progresistas 

y desarrolladas del planeta; pero es más importante aún, seguir hoy ese ejemplo en 

busOa del mejor desempeño de las instituciones democráticas en el marco de la 

ética republicana. 

Es menester recordar que el presidente de la Nación Mauricio Macri recordó en su 

discurso en la apertura de sesiones ordinarias ante el Congreso Nacional esta 

importante fecha para la historia de nuestro país. 

Por estas razones solicito a mis pares que acompañen la presente iniciativa. 


